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JULIO  Y  ZORAIDA 


CAPITULO  PRIMERO 


descripción  de  la  Casa  del  Renegado . —Entrevista  de  Zfyfcaida  y  Jallo,  sos  amores, 
*  í  sus  promesas  y  juramentos  delate  de  Aliatar,  padret.de  aquella.— Muley-ekAb-’ 
-*‘]fcas  manda  al  Renegado  pasar  áTáager,  y  este  lo  verifica. 

■■  *  - 

íuí-t4  P0®0  ®as  Dna  légóa  de  la  plaza  de  Ceuta,  y  en  la  cresta  6 
«SSffitói  ana  ®nco®brada  montaña,  se  deja  ver  un  modesto  edificio 
.  quua  pesar  de  resentirse  de  pertenecer  á  una  remota  época,  no  por 
eso  deja  de  llamar  la  atención,  ya  por  la  pintoresca  situación  que 
(ÓQupa,  ya  por  lo  vistoso  y  bien  conservado  que  en  la  actualidad  se 
encuentra;  sus  sólidas  paredes  fabricadas  de  grapfto  de  (pie  abun¬ 
dan  aquellas  tierras,  se  bailan  embarnizadas  de  un  matiz  blanco  fine 
apenas  las  continuadas  lluvias  y  los  borrascosos  tompoiráles  queson 
.frecuentes  en  aquel  país,  las  hace  perder  su  esplendente  blancura, 
.3$™°  tal  realce  ai  edificio,  que  contemplado  desde  el  mar  6  la  11a- 
.-WSfV  asemeja  á  un  cisne  sobre  la  copa  de  uri  gigantesco  arbusto 
nn  copo  de  niéve  en  la  cumbre  del  Apcnino;  los  viajeros  que  le 
,  distinguen  desde  el  Estrecho,  ó  los  qoe  caminan  por  los  valles  en 
dirección,  de  Ceuta  ó  Tetuan  no  pueden  menos  de  fijar  la  vista  en 
.aquglla  casa  desde  cuyas  ventanas  y  almenas  se  mira  perfectamente 
^i  íSfCcbo  frecuentemente  alborotado,  y  una  cordillera  de  montañas 
;í  enlazados,  cuya  asombrpsa  vejetacion  sobre  una  verde  al- 
.fombra  ipatUada  de  flores  silvestre*,  forma  uno  de  los  mas  bellos 

S, paisajes  que  pudiéra  servir  de  tipo  á  la  grande  imaginación  de  Mnri- 
;  efectivamente,  al  mas  acreditado  pincel  np  le  seria  fácil  descri- 
•  ni  acercar  á  la  realidad  el  bellísimo  cuadro  que  ofrece  la  Casa  dei 
•Regado,  pues  que  así  se  denomina  la  qne  vamos  bosquejando, 
desde  la  que  se  divisa  el  estrecho  de  Cibraltar  y  hasta  las  torres  de 
¿Atojas*  rCeuta,  el  campo  llamado  neutral  con  su  casa  fuerte  lito- 
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r«ttéV6«tonbrrl» *«*«*<•  a*toiá#inUÍí  i  l 
célebre  baluarte  en  que  las  huestes  marroquíes  se  figuraren  sepul¬ 
tar  á  nuestras  inven  tfbléziála&j&eh  .ela&Die  1860. 

Bosquejada,  aunque  sucintamente,  dicha  casa,  ó  por  mejor  de~ 
cir,  el  fantástico  aspecto  queqHfasenta  su  esterior,  delinearemos  lo* 
mas  notable  de  su  interior,  en  cuyas  habitaciones,  consagradas  mu¬ 
chos  años  al  luto,  i  la  ceirtOTBpteciTjgr  y  aiiwstorícL  aran  á  pasar  in» 
teresantes  Escenas  que  tienen  una  conexión  íhdiMcbh  todos  los  ac¬ 
cidentes  ocurridos  en  la-gtoriosa  campaña  quecon  tanta  gloría  ha 
sostenido  el  ejército  español  desde  últimos  del  año  4859  basta  Mar¬ 
zo  del  siguiente  4860.  Una  pequeña  puerta  de  roble  mas  notable  por 
la  fortaleza  de  sus  forinídábles  tablones  qóe'  por  el  mérito  artístico/ 
daba  entrada  á  un  espacioso  portal  simétricamente  embaldosado;  dos 
puertecitas  de  nogal  situadas  á  derecha  é  izquierda  de  esta  pieza  da¬ 
tan  !pasqá  fias-  habitaciones  bajas  hedías  á  propósito'  para  hacer 
mas  Itevadeftnfeí  esees!  vo  calor  qué  se  observa  en  aquel  país  ondas 
primaveras  y  veranos;  una  cúrta  galería  conduela  d  'la  cocina^  te¬ 
niendo  sobre  su  derecha  una  cómoda  escalinata  para  subir  á  las  ha» 
bitacionesaltasó  sea  al  , único  pi«o  de  que  se  compopia  el  edificio* 

pasada  una  pequeña  antesala  con  vistas  al  mar,  se  ent - - 

esp^too  salomen  cuyas  blanquísimas  paredes  se  veíau  eset 
BfeflMÍ  ajatesfias,  w  grande  espejo  cpn  marco* 

una  cómoda  y  algunos  almohadones* 
damasco  colocados  sobre  una  alfombra  bastante  bien  trabajada,  eran 
los  únicos  muebles  que  se  observaban  en  aquella  habitación  destina¬ 
da,  al  parecer,  para  mansión  predilecta  de  los  dueños  que  habita¬ 
ban  aquel  misterioso  edi  ficto. 

En  una  deles  calurosas  noches  del  mes.de  Agosto  de  4859,  tres 
personajes,  á  cual  mas  simpáticos,  se  bailaban  en  esta  sala,  que  ann- 

m débilmente  alumbrada  por  solo  una  bugía,  era  lo  sdficiente  para 
([qguir  cómadamente  las  facciones,  los  movimientos  y  aun  la  más 
ieve  impresión  de  las  tres  personas  á  que  aludimos;  representaba  la 
primera  de  cincuenta  y  ocho  á  sesenta  años,  aunque  la  larga,  pobla¬ 
da  y  nebada  barba  que  cabria  la  mayor  parte  de  sn  rostro  morena 
y  surcado,  le  hacían  parecer  de  mayor  edad,  á  no  haber  desmentido- 
esta  congetora  la  robustez  que  se  le  notaba,  qqe  unida  á  una  voa 
sonora,  magésttío$a,  y  varonil,  demostraba  una  granfírmeza  de  ca¬ 
rácter  á  la  par  de  una  salad  á  toda  prueba,  que  no  habían  podida 
quebrantar  ni  los  infoi*|anios  ni  el  tiempo:  á  su  ládb  se  bailaba  núa 
jóven  de  diez  y  siete á  diez  y  ocho  ánós,  de  ojos  negros  y  graciosa¬ 
mente  rasgados,  arqueadas  cejáis,  frente  espaciosa  y  afilada  nariz,  re¬ 
saltando  el  rosado  éoióédb  sus  mejillas  y  el  delicado  carmín  de  sus 
labios  y  su  faz  ápacíbíe  y  dulce,  afinqúe  de  ún  gráciosiSitnO  moreno^ 
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Ikntíble;  «w  torneados  brazos  sostenían  unas 
y  cuidadas,  cuya  perfección  solo 

■^Ifiódffiparórse céft  eí  sUtil  y  ligere  pié  dé  aquella  encantadora 
l^iiárórvélftíá  tfáá  hermosa  baiade  raso  morado  con  guarniciones 
'Je1  ééíffcítípeto  j  abrochada  cén  trénctíiáS  de  seda  negra  figurando  el 

OSff  hú^J,  Süje!f SU  lar*a  y  POr 

eabeltefa  repartidas  en  trénzas  cort  alfileres  de  oró  en  cuyos  ró- 
dowdos  y  abultados'  remates  brillaban  algunas  perlas,  que  cayendo 
graciosamente  sobre  aquélla  Seflísima  cabeza,  la  daban  un  reajee  en- 
canjL^dor  que  hermané»  perfectamente  con  el  conjunto  de  aquella 
■tthdftitna  'flgura;  él  anciano  vestía  uri  traje  moruno,  distinguiéndose 
'déJtÉ  «que  usa  la  generalidad  por  la  finísima  tela  de  que  se  componía. 

SO  craSio  pcrtcnecia  á.  la  clase  elevada  del 
8qs  riqüé|asf,  bien  por  su  posición  oficial  en  elgo- 
■yéruO  dé!  emperador;  los  dos  Se  hallaban  sentados  sobre  los  almo- 
ftaaoftes de  damasco,  según  acostumbran  las  personas  distinguidas 
«e  aquel  ¡país,  en  que  es  desconocida  la  sillería,  al  menos  para  el  uso 


por  4ñedio  dehesas  bordas  Sal 
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«00  rcspendien<te<an  calma  ;  Ja  major,;o^ifip 
Sj  po«.  respetable  Ahat«,,  iH> 


^  h  11  — r  y  ftiffdSliMf  ^WiitflOi 

desagravio  de  las  ofensas, que  nos  bao  inferido;  per  consecaencia?^# 
encontrado  el  camino  espedito  hasta  pqoí,  aunque  bascando  pana 
llegar  los  sitios  mas  eslravjados  y  que  menos  frecuentan  e$as  tartas 
selváticas:  ¡tenia  tanto  deseo  de  veros!  por  otra  parte,  tal  vez  sea#*- 
que  el  momento  que  debamos  separamos  para  siempre.  o 

-.¡Para  siempre!  exclamó  la  júypn/ppn  doloroso  voz. 

—Si,  amable  Zoraida,  parasiempreóaf  megos  por  un  término difSoll 4» 
señalar,  repuso  el  oficial:  el  fanatismo  de  vuestros  compatriotas,  el  ó<Uo 
eterno  hácia  el  pueblo  español  y  la  filia  do, energía  de  vuestro  gobfer- 
oo  tal  vbz  obliguen  al  de  Esps^a  á  tomar  seriamente  la  demanda  epnti* 
los  reiterados  agravios  que ,  sin  el  menof  motivo,  nos  hacen  vuestros 
paisanos;  los  españoles  somos,  por  naturaleza,  generosos,  indulgente* 
v  hasta  sufridos;  pero  d  dia  que  pe  colma  la  medida  y  se  apura  eí  su¬ 
frimiento,  recordamos  que  somos  hyos  de  Virialoy de  Pelayo,vep- 
cedores  una  y  mil  veqesen  Jos  dos  mundos;  yen  estocase,  ¿cómo  podre¬ 
mos  volvernos  á  ver  en  mucho  tiempo  ó  acaso  hasta  la  eternidad? 
deber  como  español,  como  oficial  de  un  ejército  invencible,  me  impone 
la  sagrada  obligación  de  combatir  por  íqi  patria,  por  mi  religión  y  por 
mi  reina;  el  dia,  tal  vez  cercano,  en  .qne  el  parche  y  el  clarín  anun$kgi 
el  momento  de  la  venganza,  correré  ¿los  combaten  y  serán  mis  enemi* 
gos  todos  los  que  profesan  ia  religión  mahometana;  serán..»  ¡n 
v  El  anciano  y  su  hija  se  levantaron,  y  abrazando  al  jóven  oficiala 
le  interperlaron  así  con  la  mayor  dulzura:  d 

—¿Y  nosotros  entraremos  en  ese  número?  n 

•  “"i?s  q«j§ro  tanto!...  repuso  el  o^u  > :  o-  -' 

-í,  h‘J°  mío,  jamas  podemos  ser  enemigos  npsotros,  contentó  el 
anciano  enternecido;  hay  un  misterio  que  nos  divide;  pero  noup^íi- 
moque  nos  aparta;  hay  un  yesque  nqs  oculta,  pero  no  no  imposible 
que  nos  separe,  tai  vez  se  acerca  la  hora  en  que  cese  el  infortftpio  ty 
renazca  la  felicidad;  vosotros  dos,  dijQ  álos  jbvenes  que  apretaba  coo- 
tra  su  pecho,  sereis  el  báculo  de  mi  vejes,  el'cpp^qelQ,  del  restq  de 
mis  dias,  el  dulce  eocanio  de  mis  ensueños ,  la  poica  esperaos  que 
m  sostenga  en  la  tierra 

,y  '"Os  tres  personajes  abrazados  yéftian  lasbpcbi^ra^lágripu^idiiie 
ternura  y  noel  anoargp  llanto  M.wírimieptoy  la  pena.  EnesMMw. 
premo  momento  de  amor  y  cwjfiamaque Jos  tenia  eslasiados, 
aunque  a  lo  lejos,  el  relincho  de  algunos  caballK»  y  el  mido  de  als«- 
oas personas:  Aliatorco^ojqilM  <^j6TÍB«  M»«f>i«WtÍlliBWliat». 
j  dirigiéndose  al  oficial  después  de  entradp*  en  ella,  le  dijes  ; 


i 


•  —.1  — 

■  -~C°g«.de.taM,Bg*  ^raida.  y  nada  temas  de  la  qmnsáTer.' 
pmyy  i  ialTartBiiTealtó  deijnr  enttnrideernmdoii»»  «f  la  peque* 


«W|wn  caldero  de  hierro/ y  fofwqeattdo  tomo  eo  ademan  de  sacarla, 
^íf  ®*  perosin  salirse  de  la  paréd  «o  que  se  bailaba  da* 

níí  H  ^morersé  el  piso  de  la  estancaren 

qoe  se  bailaba  Jobo  y  Zoraida,  y  esto  fe  dijoapretándele  la  mano:  «nafa 
temas,  pees  vas  con  migo. »  El  piso  entero  prmdpié  á  béjar  sin  el  menor 
t  *** ntoWMé  quedar  sentado  sobre  no  süeto  húmedo 

Tft™  !.*£?'  T?  de  RrofaDdad  de!  Primordial  sitio  qoe  ocupaba. 
¿l¡iHt»  iIíí¡rd?ae a<J0e,tel  maniobra,  qoe  le  era  entecamente  d^o^ 

^  la  “»s  complfeta  oscuridad,  juzgando  haber  ba- 
^/ablsmo  ’ haste  80  Sema  compañera  le  hizo  distinguir ,  aufr 
que  a  lo  lejos,  una  opaca  luz  cuyo  pálido  reflejo  le  hizo  conocerse  ba- 
Haba  en*  no  subterráneo.  ZpEgida  le  cendro  de  la  mano  hasta  qoe  » 
herorrdel  piso  de  tablones  onidos  en  qoe  habian  bajado  ▼  se  düifrte 
recáela  el  sitio  donde  se  divisába  la  luz,  etr^tmSSásMddí 
MtafOS  pára  octíoarnós  de  Aliatar  illtfi  Ann  «ihcíctM  MÍl^n  /lo  1_  O.- _ a«  _ 


u” - que  auu  subsisto  asmo  de  la  argolla 

qoe  había  motivado  aquella  descensión,  quetoradá  empajarla  rara 
antevés  como  si  fuese á  introducirla  en  la  pared,  deiándola  iiorfilL 

IWie¡Mrt!.^'fm0í®ta<,J0  e^qne  la  habi®  enmintrado  antes  de'lfioyerla. 

te  ^rt,  H„T.Tr*CÍOn  ie  TOhfi6  «Isaloa  de  recibimiento,  y  abrid 
te  puerta  de  la  estancia  en  qae  había  encerrado  IZonidayiuJio-  lee 

,*SXj¡  d^*£?reci<i?  *»«•*»,  peiwíada  se  notabaenl  lo  demas,  puM 

dSl *  ?n“,X¿ 


•  aS?  y^nnatnento  daban  áconocfer  ser  moros  de  rey ,  ó  llámense  sóida- 
dnsWwnpeWdor  ósultan  qunroanáaenllarniecos-SeiSS^ 
“dswtfes  golpea  en  la  puerta  principal,  ytraa  yoz  firme que  respondía 

na  t*e*° w 

il^Yid  if*«^  ■É?Mi^rt?°’*>tief  fB*  **  <Id8»Wí^PPfer|a  i  tosían 
^  •«•  WW  de  «los  anud  en  ApeaaKT  ahpli&hdoad  aegyo  ie 


rodajes*  áqpresanoiadeisa  rófiar.  StibktM  Vrott!i«ftte<  f.<rt  moro 
¿b  rey9*  itó  en  presenciado  Aliater, á quien  después  de  saludar  son 
eintoyorirtnprda,  «tetgáan,  pliego  awrade  yl  sellpda  que:  el  anciano 
abrió  (xrapreoipiteeiótt>Mfi&paado¿suc0niimido.  oe¿  te  m&yer  celeridad 
yipnarteaa;eti  seguida  qacó  dt  tecéteod*  rocada  dé  escribir»  y  en  tro 
piiego  ée  papek  séltnado  trazó  algonafl  líneas  cuyo  contenido  ignora* 
mos:  cerró  el  pliego  y  sale  entregó  al'emisaiio,  idi^iéncloie^  n  •>,[>:  > 
f  ^-Alaüasa  tempraáf  debe  hallarse  en  maro  deL  aero  gobernador; 
cooqee  apresuraos  á  partir  para  Tánger*  nl>¡  \  ú i!ui táiilM  *  :  i; 

Etmorosaiió  precipuamente  déla  casa  ysenntá  á  los  doseom- 
pañeroscpie  le  esperaban  á  la  puerta.  Un  momento  después  se  escucha* 
bal* rápida  carrera  de  tres  iijeroa  corceles  que  con  la  agilidad  del  gamo 
trepaban  la  montaña  en  dirección  á  Tánger.  Aliater  volvió  á salir  del  '$»< 
Ion  ,a8ienddpor  segundavez  la  prodigiosa  argolla  que  había  causado  el 
áeséansode  Jobo  yZéráida^pero  en  esta  ocasión  tu  voque  intervenir  orna 
segunda persona,  que  fué  el  negro  que  acababa  do  presentarse  á  su  señor 
después  de  haber  dvspedsdoá  loa  tres  moros  y vuelto  á cerrar  la  puerta 
dei lá casa.  /  .■ 

•r»  — Gáíloe,  le  di  jo  Abatan,  necesito  bajar  alsubterráoeo  donde  se  ba- 
tiam  ^oraida  y  Julio;  dentro  de  media  hora  vuelve  ¿tocan. el  resorte 
y  restituyenos*  á  este  piso.  ip 

•»  r!  £1  negro  moni  ia  argolla  que  abandonó  el  anciano  para  introducirá* 
en  ti  misteriosa  retrete  subterráneo.  Pocos  momentos  después  sehalJa* 
hae®  el  mismo  adió en  que  sé  encontraban  los  dos  jóvenes;  estos*  fee  tra¬ 
baban  areodálladoff al  plede  una  urna  funeraria,  y  parecían  dirigir  fer* 
lienles  votóB  Al  eterno  por  el  alma  de  aquel  ser  que;  reposaba,  en  M 
urnas!  último  sueno*  Alistar  llegó  sin  ser  sentido  é  te inmediacten  d* 
lesnAedyÉvntes  qme  contemplaba  con  emoeion;  y  ternura*  Julio  qué 
ateirtenmr  asida  la  mano  de  ZoTaida,  la  preguntó  en*  esta  melante:  >r 
quién  diriges  tus  oraciones®  ¿Por  el  bienestar  -del  qq&den* 
sansa  en  este  sepulcro?  ¿Es  acaso  al  fateoprofeta  al  que  remites.  §uaoú* 
piteas  demandando  la  sal vacioni  dei  que  yace  en  esta  tumba?  ■  £í  *5 
-íü  i  Zorudav  que  oraba  fervorosamente,  le  señaló  sin  contestar  un  pe 
pafeh  .de  damasco  negro  quecobria  la  pared  que  enfrentaba  c*d  d)»d>  * 
y  di  sepulcro,  tiró  dé  un  sondan  colposdo  á  la  derecha  (tote  , uro*»  ,  y  du 
repente  se  afeó  aquel  teloade  luto,  descubriendo  un  altar  coaelSe&od, 
Crucificado  y  la  santa  Imágea  de  lu Concepción*.  Pétrüeado  el  jóren 
oficial  con  tan  sorprendente  caooto  inesperada  mutación,  proctíínpió 
en  un  llanto  religioso  que  atentaba  perfectamente  él  que  bahía  rotee* 
en*  el  seno  dél  arfmiamsmo  y  ente  católica  España.  íLée&cantsdora  Zo- 
mitetembiem'vertia^opiosas  éigiMBas;  quese  ooníbDdian,  con  laSídei 
jórógnnifgej  dip&fiiragiémlro^l  Crucifijo  esctaqri  cpnantsqidtrtet 
oHrffm  totee!  Hjjqite  Dteseqitedo  á  la  tierrspai*  redimir*  tofttofeifi 


—  fl 


djlayTa  de  raifcpádfés.veríeréñaBta  la  última  gota  de  mi  sangre  llevando 
2?  1?ífi??,l;l?s  Mlfllie»  drt AWferiiiPqr^.  oh  SeBor,  no 


-./r*  2  t  vwuuuiyf  ug*«iM^aiil¡rui  UI*0,  UU  OUIlOf.  IIQ 

^^tenc'a?íana  Umbíeü  á  e8ta  hMg^»MriiwS<  que  efe  la  mitad  de  m| 
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-—¡Oh  Julio!  esclatnó  la  jóveu* tambienesediyino  Señor  es  el  Dios 
dé  mis  padres  y  él  fiiio^cíf  JalrefigioDíéfttóli^  laú ^a  qué  me  han 
enseñado  y  profeso  de  todo  corazón. 

•  —Angel  mío,  repuso  Julio  radiante  de  alegría,  ya  nádá  puede  se¬ 
parar  nuestros  corazones;  nadie. r nadie  me  disputará  una  mano  que 
me  pertenece  y  una  unión  qué  encielé  Déñdice.  ¿Me  la  ofrecesí 
“■•"Sí,  querido  Julio,  respondió  la  jóven;  te  lo  juro  poniendo  portee* 
tigo  á  las  sagradá^  lMág’rifles  á  cayos  -pife»  ‘Orame*,!  ¿ 

Aliatar,  que  apenas  pdia  iroateoérlosaQUo^os  á  vista  de  este  cuadro 
interesante,  se  presentó  á  los  jóvenes  y  bendijo  los  votos  que  acabañando 
hacer  al  piedétosaitaréS.  Repi^stosdeilas  faCTíeséWífipnes  que  habían 
sufrido  en  un  cortísimo  período,  fajpó  ^p^tóa  dieiendó: 

—Salgamos  do  este  santo  y  venerándolo  paraconservar  las  vidas 
quédebemos  consagrar  á  la  propagación dejáM*  laVdefensa  de  la  pa* 
tria:  dentro  de  brevesctias  las  invencibles  folangek  de  la  segunda  IsabéL' 
penetrarán  en  este  territorio*  y  efe^údoWsüIca^es  fel  bé¿ 
4oso  son  de  sus  trompetsay  tambompriv^án  del  sueño  á  los  descreí, 
dos  ¡que  se  han  atrevido  a  ipsultar  aJ^áqp  pas  mando  de  la  tierra. 


mepiaas  espiraciones  de  los  misterios  que  has  visto  en  esta  noche;  Hit 
día  los  sabias,  y  en esedia  serás  duelo  do  la  mapo  de  Zoraida,  mano 
que  te  he  ofrecido  y  té  haqfrecido  olla  delante  de  ííios,  Ai  dirigirte  á 
€euta,  .huye  ouante  puedas  de  las  inmedíf^pqsA  peí  Serrallo,  que  ca¬ 
minando  asi  no  hallaras  el  menor  obstáculo  que  te  imposibilite  el  re* 
fresará  la  ciudad.  Yo,  aun  tengo  que  llenat:  algunos  deberes  como  ca- 
\  lanero  y  como  hombre  agradecido,  y  e$9  solo  me  priva  de  señalar  él 
üemP°  3ue  tardaremos  en  volvernos  á  ver:  n,o  vengas  hasta  que  yo 
te  avise  a  estes  lugares, que  sin  duda  serían  tu  sepultura;  Zoraida  que- 

dá'  mitin  fiu>7njwa  PAnfiurío  ¿  mi  nAlA.nii1  „  -1 !  ?  .  'r.  - 


abateo,  ani, 

«Mti|  iostairfes. 


Julio  se  deslitaba  sfosrctoso  por  entre  el  musgo  y  carnaje  de  1*  sierra 
en  dirección  á  Ceuta,  áciyo  punto  llegó  sim  novedad  antes  de  qma- 
necer.  á  esta  misma  besa,  Abalar  té  despedía  de  su  bija,  encargan-, 
do  sil  custodia  j  cuidado  i  Harta  y  Jaban,  que  con  el  negro  Cario»; 
eran  los  únicos  sirvientes  que  tenia  la  casa;,  el  último  debía  acom¬ 
pañar  á  su  anciano  amo  en  su  viaje;  los  dos  cabalgaron  sobre  do» 
hermosos  caballos  árabes,  y  desaparecieron  con  velocidad  de  la  vista 
de  los  que,  aun  desde  las*  ventanas  de  ia  casa.  Ies  saludaban  agitan¬ 
do  los  pañuelos. 

•  9  '  •'  •  «.  1  U  V  *t  *V’  •  *' f '  .  ,  ;  •  .*  -  '  : 
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Llegada  de  Aliatar  á  Táager.— Declaración  de  guerra  á  Marrmeees. — Dan  prioti- 

pió  las  operaciones  militares. . 

k‘  I  0-‘  ti  f  A  .>  ",  '■*  - 

¡  .  yes» .  ¿i .  ■ 

Antes  de  ponerse  el  sol  en  las  costas  da  Africa,  Aliatar  y*su  escu¬ 
dero  entraban  por  las  puertas  de  Tánger  dirigiéndose  á  la  Alcazaba: 
‘él  raes  de  Setiembre  de  1859  terminaba  el  mismo  dia  en  que  la  bella 
Zoraida  se  había  despedido  de  su  padre  y  de  su  amante,  quedando 
trisie,  pensativa  y  borúsa,  encerrada  en  el  fondo  de.  la  casa  titulada 
del  Renegado. 

En  una  dé  las  casas  mas  inmediatas  al  palacio  en  qne  residen  la» 
personas  reales  cuando  se  bailan  en  Tánger,  entraron  los  dos  viajero» 
sin  duda  para  mudar  los  trajes  de  camino  y  tomar  algún  reparo.  Ta 
bien  entrada  la  noche,  el  anciano  Aliatar  sfe  dirigió  á  la  Alcazaba,  j 
anunciándose  al  jefe  de  ja  guardia,  fué  conducido  á  la  presencia  dél 
gran  califa  Maley*el-Abbas;  este  le  recibió  con  la  mayor  amabilidad, 
y  aun  le  alargó  la  m*no  como  amigo,  diciéüdolé:  _ 

—Os  he  enviado  á  llamar,  oh  sabio  Aliatar,  porque  necésitod» 
vuestros  consejos;  el  cariño  que  me  profesáis  hace  treinta  años,  la 
amistad  y  el  esquisito  tacto  con  que  sabéis  dirigir  las  empresas  mát 
arduas  y  difíciles,  me  han  impelido  á  sacaros  de  vuestro  retiro  ira- 
yéndoos  á  mi  lado.  Ya  sabéis  que  las  kabilas  indisciplinadas  que  ha¬ 
bitan  las  montañas  contiguas  á  Ceuta,  tomando  ejemplo  dé  las  beli¬ 
cosas  y  feroces  qne  residen  en  el  Ríff,  han  traspasado  los  límites  qd» 
les  permiten  los  tratados  internacionales,  insultando  ál  pabellones* 
pañol,  bollando  las  armas  que  dividían  los  dos  cámpos,  y  bacíénd» 
fuego  á  la  plaza  d»  Ceuta;  estos  ataques  ocurridos  el  10  y  él  íH  dt 
Agosto  han  obligado  al  gobierno  español  á  exigir  dé  nosotros  Satis¬ 
facciones  y  garantías  que,  al  parecer  del  gobierno  de  mi  hermano' «t 
emperador,  son  humillantes,  y  aun  imposible  de  concederse,  máxi¬ 
me  en  una  época  en  que  s»  le  disputa  el  cetro  deMartúecos;  por  ora 


—  «  «w 

toarte,  la  onearniiadsi  lacha  de  los  partido»  p*l{ti<|tt*d6  España 
Uené  Ifeesperasza  dé  mustié  gobierno  uespectoA  í»  imposibilidad  en 
que  se  ¡halla  aquella  naCion  de  hacer  una  guerra  cpn  ventaja,  bailán¬ 
dose  hondamente  dividida,  falta  de  recurso»,  y  necesitando  óo  ejér- , 
idio  para  contener  á  loe  ambiciosos  y  descontentos.  Tú,  oh  Aliataur,  ? 
que  has  pertenecido  á  esa  nación  y  sido  victima  de  estas  divisiones 
ensangrentadas,  podrás  Orientarnos  de  la  verdad,  manifestando  con. 
lá’  franqueza  qne  te  es  característica,  si  la  España  se  halla  en  la  ven¬ 
tajosa  posición  de  poder  enviarsus  ejércitos  á  esto  páis,  en  que  el  cli¬ 
ma,  la  falta  de  recursos  y  nuestro  modo  ds  pelear  concluiría  con  ellos. 

<j  o  — Señor,  respondió  Aliátar,  el  cariño  que  os  profeso,  el  agradecí-  ¿ 
miento  hacia  vuestra  persona  á  quien  debo  la  vida  después  de  Dios, 
y  mi  misma  conciencia  me  obligan  á  hablar  con  la  sinceridad  qus 
'acostumbran  los  de  mi  país,  sin  otras  miras  qué  decir  la  verdad  y  ver 
si  con  ella  puedo  evitar  los  desastres  y  la  sangre  ee  un  territorio  que 
míe  bai servido  de  patria  por  espacio  de  treñrtaiy  siete  añ«>&  Los  con¬ 
tinuados  insultos  hechos  al  pabellón  español  en  toda  é(>ooa  *por  <;ias 
kabllbs  que  habitan  las  montañas  .han.'  pasado > desapercibidos,  ó  no 
han  llamado  la  atención,  basta  ahora,  dedos  gobiernos  de  España;, 
pera  en  el  día,  las  circunstancias  han  cariado  mi  un  todo  ,  •  y  dudo 
mucho  que  las  desagradables  ocurrencias  del  10  yf  24  del  .moa  apte*. 
qfor  no  arrastren  tras sf  la  guerra  que  han  proyocadovy  queioo^elqr 
diréis  ó  no  ser- por  vuestro1  gobterno^  dé  cuantas  satÍ9fajccior«s  y  ;  ga¬ 
rantías  exige  el  de  España;  esté;  ó  cuya  cabesaise  baila  iun  bizarro  y. 
'entéitdklo  general,  ha  en arbolad  ola  bandera  deubioa  y  moralidad, 
ctfyo  'deudor  Sé  ha  agrupado  la  nacioir  entera,  con  ligeras»  toMf-i 
-ciones;  su  política  tolerante  y  Conciliadora  bahecho quddesa^jrei- 
can  lós  partidos  políticos  6  que  miliguen  sos  acaloradüs  pretensioBes^ 
«o  moralidad  ha  restitoido  al  Erario  elcréditoylá  abuiidancia,tyjSai 
Ejército  f>uede,  sin  duda;  competir  en  valoríy  draciphoa  oan:  lesme» 
Jjbres  dél  •mando:  tal  es  boy  ef  estado  en  ¡que  se  encuentra  da  nación 
"á  quieti  sé  ha  insultado  por  eShs  ingobernables  hordas  de  salvajes^ 
•cuyas  demasías  son  ofensivas  hasta  áladignidad  de  vuestro  berma* 
-no  y  su  gobierno;  Desde  el¡  año  de  i'xflO  hasta  hace  poetr^iempo  e» 
innegable  queda  naeióO  española,  dividida  en  partidos;  ¡se  ha  destaro* 

•  “iado  lastimosameote,  debilitando  so  poder  basta  lo  infinito,  y  regftte 
dó  cori  la  sangre  de  sbs  hijos  Ci  fértil  suelo  con  que  el  cielo  *  la  ha 
dtóó*  éstos  désastr^s  me  ob ligaron  ¿  emigrar  de  ella  en  4825*  j¡ 

*  dd  be  cjuéHdo  vofverta'é  píSár,  portee  dorante  tan  larguísimo  períodos 
hohándésa^arecMb  fásIntéStíOáSibehaSqoe  dahan  afligido  hasta  ei  diat 

ifoé^de  qué  abundaba:  aunCudtídO  existieran,  los  veríais  unidos  ^en  el 
«firotaebto  ett'#  ^O'tfiióM  óehh  ajado»ihfpabelloDi  y  todos  corroe 


i 
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ríosoltrajexquef*  béb*«mmterirt<*jy* 
büháfáx  m  m  téhk  ^latreorota  en  tóBas-Mundim  N^^fWw^ 
oeíiór,  el  páGídtisttíO  qflfeén  toda  époeáfran  despichado  loa-  españole? 
cuando  se  irátádestl  KoOíaó  su  independencia;  nuestros  abuelos  fu€K 
ToH  testigos  de  esta  iunbgaíMe  verdad^y^lés  padiles  délos  conquistador 
rés  de  la  Argelia  quedaron  sepultados  en  Españadespues  de  babor 
Cencido  á  la  mayor  parto  de  los  ejércitos  de  lodo  la  Europa.  \ 

Muley-el-Abbas  esetiebó atentamente  al  anciano,  áquicn  contestó: 

—Yo  también  participo  de  tus  creencias,  y  por  .eso  deseo  que  te  <úh 
ga  mi  hermanó;  tus  sabias  lecciones  roe  han  hecho  conocer  por  largo 
tiempo  la  situación,  poder  y  recursos  de  todos  tos  pueblos;  no  se  me 
ocultan  los  dé  tu  náeíonv  y  no  desconozco  los  poquísimos  con  quenp 
jwede  menos  de  ocasionar  al  país  desgracias  sin  cuento.  Mañana  pan* 
tiremos  á  Fez,  y  in  hija  y  ta casa quedarán  á cubierto  délos  accidentes 
«jtíé  pudieran  ocurrir  durante  tu  ausencia.; 

Pocos  momentos  después  de  esta  entrevista  partía  un  emisario 
pura  la  Casa  del  Renegado  con  un  'pliego  del  gran  califa,  y  este  con 
Aiiatar  marchaban  ed>  dirección  á  la  corte  de  Marruecos  al  siguiente 
día  de  la  anterior  cohferenCia. 

Míen  tras  esto  pasaba  én  el  suelo  africano^  el  general  don  Leopoldo 
O-Donnell,  prestdemedel  Consejo  de  miBistros¿  reforzaba  las  guarnicio¬ 
nes  de  Melilla  y  Ceuta,  y  hacia  marebaruumeresos  cuerpos  en  dirección 
A  Andalucía;  al  mismo  tiempo  disponía  la  reunión  del  Parlamento,  sin 
Qñeeste  incidente  privase  ni  un  solo  instante  el  gran  movimiento  que 
se  notaba  en  los  departamentos  dé  Guerra,  Hacienda  y  Marina, jenyog 
jefes  y  oficiales  apenas  tenían  tiempo  4e  descansar  ni  comer.  Reunidas 
las  Córtes,  les  manifestó  el  ministrólas  novedades  ocurridas  en  África, 
las  satisfacciones  y  garantías  que  se  exigían  al  sultán  y  las  evasivas 
respuestas  de  este  ó  su  gobierno;  grito  unánime  resonó  en  los  cuerpos 
cotegisladures  proclamando  la  guerra;  grito  que  sueundó  la  nación  en 
masa  en  medio  del  mas  patriótico  entusiasmo,  que  conservó  hasta  la 
conclusión  de  la  campaña.  Nombrado  general  en  jefe  del  ejército  espe- 
ekmaric  el  capitán  general  don  Leopoldo  O^DooneU»  ministro  de  la 
Guerra  y  presidente  del  gabinete*  organizó  cuatro,  cuerpos  de  ejército, 
componiendo  todos  cuarenta  mil  hombres  consetentapiezas  deartillería, 
ttü  cuatrocientos  caballos  y  una  escuadra  compuesta  de  diésy  nueve  bu¬ 
ques  con  doscientos  sesenta  y  dos  cañonea  Rn  olmas  breve  término  se 
felíó  provisto  el  ejército  y  la  marinado  todor  o*  maieriaique  necesitaba 
para  entrar  eu  campaña^  no  escaseando  nada  absolutamente  de  cuanto  . 
podía  contribuir  aá^bienestar  do  las  Sftdiijigian  á  Marruecos* 

las  milicias  provinciales,  ó  llámase  elipióf QÍto, da  reserva,  se  pusieron 
inmediatamente  sobre  tes  armas„y  todoquo#  erregMo  m  máe 
.■Njpi  y aan  fabuloso  término.  M olijtel  do  Noviembre  de  1860,, 
j 
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cieéá  Andalo 


terédadá  dejaba  que  desear  4  tos* valientes  que  partían  i  combati  r  por  la 
befiM  dé  ímú&triat  todé«»^tid0S'U)S^espaáote8  ^e  afanaban  en  ofrecer  y 

.  ...  1.,  i.  vi- J  ^  nAnACllonO  TtQPLl  Pfimhíl» 


aar  mucnos  mas  reoBrsus’uo  w»iiuo  r —  - 

tir^triunfáf? loepar tidóS;i$Uti*óB^  unánimes pn  esta  ocasiou  solemne, 
compusieron  uno  solo  y  qo»  no4eoía  otras  aspiraciones  que  la  gloria 
Y  el  ttiunfo.  Lefe  pronósticos  del  anciano  Alistaren  su  conferencia  con 
Mbiey^-Abba^íWiabian  cODtfplidoen  todas  sos  partes.  El  18  de  Noviera* 
bré^ispusoel  úteÉáíéial  en  jefe  él  embalrqói&  ¡del  primer  cuerpo  de  ejercito 
á  feSÓrdénes  uelgenérálficfeagüe,  operación  que  fe  verifico  en  medra 
dé  las  efitüsiastáS  aelaraateiéoes  déla  Ciudad  de  Algeciras  qué  presenció 
elftmbaraüé*  aanél  mismo  dia  pernoctó  el’  primer  cuerpo  en  Ceuta,  y  al 


eierouafqüe;  aquel  mismo  uta  pcr»w»v  vi  ^  ¿  — 

siettteít»,  «óeérthlosáe  nuestra  reina,  debía  ser  ,  lo  íu«v  el  pnmere 
quésesefialó  con  1*  victoria:  al  almanOcer  de  este  dia, ,  despees  qne 
la  plaza  hizo  1#  Salva  dé  orrtenáftj»,  se  <Htí  ¡jid  el  ejército  al  campo  neu¬ 
tral ,  posesionihSdosd  en  seguida  flijl  fortlp  que se  titula  el  Serral  o, cuya 
morisma  guártrieíon  le  abandonó  ■'sW'WrtHemíia.  notable;  el  ejército 
acampóásu  alrededor,  cóléieSndo  en  %  torio  eóadmda  la  bandera  del 
Rev,  primero  delinea;  enlacoiOCátíionde  las  tiendas  de  campana  v  for. 
marión  del  campamento  se  pasé  el  resto  del  día,  sin  otra  novedad  que 
algWnos  disparos  que  i  ferj¡a  distancia  dirigían  los  atoros  maestros 

'  tlÁr  /IflCT^ÓAlñ  TI  A  fif*  .  El  lÓVBÜ  JüllO* 
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dér  )a  vista  Oficia  la  casa  del  Renegado  que  encerraba  la  mitad  de  su 
viájí:  esta  Se  bollaba  á  lasazon  en  grán  mpvimiento,  pues  las  salvas  de 
la  plaza  y  el  titóteo  $e  todo  aquel  ba¿ia  atemorizado  a  sus  habitantes 
qqé  se  disponian  á  abandonarla  en  aquellos  momentos:  las  kabilas  y 
¿raros  de  Réy  en  grupos  numerosos  emanaban  las  crestas  mas  elevadas 
de  aquellas  sierras;  y  por  coiisécupncla  Ihbáfeííacion  de  Zoraida  era  un 


iifel  sil  dolor  la  angustiosa 
■  Moa  de  que  inlio  debiahailarseénwcámpomtsntocristlano,  6  tal  vez  ha- 
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ber  muerto  en  el  combato  que  jiqabi  til  wusqritnto;4(^i|)(ii|ql 
nes  y  volvamos!*  vista  ql 


batiendo  con  las  agaren^ 

una  pequeña  parle  del  ejército  con  loe  confinados  *a  %piar  m  caS; 
po  atrincherado  y.  construir  un  reduelo,  teniendo  que  sostener  el  res- 
to  de  las  fuerzas  ios  coolinnados,  aunque  parciales  alaques  de  lamo- 
risma,  que  parapetada  éntrelas  encinas  yalcoirpaques,  trataba  da^ 
impedir  los  trabajos  a  quese  hallaban  destinadas  algunas  fueraasf es¬ 
tos  choques  frecuentes  diezmaban,  aunque  paulatinamente,  Du 


escaramuzas  queapenas  se  comprenden  qnloa  bieoU'í?ga^aáoseiérob  £ 
tos  de  Europa.  El  español  tuyo  que  lucha#  en  Marruecos  desde  el  di> 
mer  dia,  no  solo  con  ub  enemigo  valiente^  obstinado,  sino  con 
elementos  y  el  clima,  que  hicieron  en  pocos  meses,  mas  estragos  eu  núes-  '¡ 
tras  tropas  que  hubieran  hecho  ctepMallas  empandas  ñor  W 

quetíeqeel  glpbq;,  estivamente,  la  nieíq  ; 
y  los  aguaceros  convirtieron  el  campamento  cristiano  en  un  lago  ó  lo¬ 
dazal  en  que  apenas  el  soldado  podía  sentarse  porcansado  quese  ha- 
liara;  tos  furiosos  hlirararmR  arranchan  loe  finn^A  2  ni  íi 


cerrad 
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da,  tenían  la  obstinada  pretensión  de  apoderarse  del  réduoto,  ann  rit»  ' 
concluido,  arrebatarnos  algunas  piezas  y  reconquistar  el  Se/ralio;  Üt" 
bizarro  batallón  de  cazadores, -4, e  fladrid,  protegido  por  él  dé  Catato-' 
na,  recibió  al  enemigo  con  la  sangre  fría  que  le  fe  proverbial,  recta 
zand^e  en  sus  ataques  y  caiifeSpdole  copslileiaBtó Ardida;  el  amató' 

te  de  Zoraida,  que  pertenecía  á  dicho  bátellon  dé  cazádbres  dé  MadrfdJ 

filvmn  nnr  nrom aro  vcv  cno  •  i / *•  >.  ^  r\  > 
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te  deZoraida,  que  pertenecía  á  diebó  batallón  dé  cazadores  dt  Madrfd, 61 
olvido  por  primera  vez  sus  amores  sin  ansiar  en  éqSÍBos  tóómefltág »* 
otra  cosa  que  la  victoria  ó  la  muerte,  tks  'ftielr&s  éhWtítóss  &’* 

OlimAnlnhAvi  aam  _ «  J  J  M  ’  J  J  #  i  I  ■  >\  «a  *  r  k  ®  .  I  I  ^ 
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ropa  se  hacia  no  fue  suficiente  acontóÜáHí^'^átVtó'blkhca  síe 
brar  en  vein  te  mil  napnos;  fas  i 


ttfip  ah 


raceoa  pan gw.  Los  Aleros  é  ingeal«rorf  d^ncberon  el  redacto  hasta 
gftí  tov  tnactnetesVphMrtcas»  y  áltoste  dcl  ejércilo  no  se  quedóatrásde 
tos  bátaíIonesesprt’áíM!os:1a  accíoi>delí8  pato  loslimitesde  ana  batalla 
síngrienta,  convirtiéndose  en  una  horrible  Carnicería;  duró  hasta  bien 
editada  lá  noche,  en  que  nuestro  ejército  volvió  al  campamento;  el  bi- 
zarrogenerai  Echagfie  perdió  so  caballo,  muerto  de  un  balazo, y  deotro 
íe  llevó  la  segunda  falange  del  dedo  índice  de  la  mano  derecha;  este  des¬ 
graciado  accidente leobílgói  recirarseá  Ceuta,  entregando  el  mando  al 


sufáha  de  instrucción  y  por  su  obstinación  en  jtomar  el  redacto.  Entre  los 
thuehoé1  jefes  y  Oficiales  que  se  distinguieron  en  esta  jornada  se  bailaba 
si  imberbe  amanto  de  la  hijade  Aballar,  á  quien  se  le  propuso  parala 
cruz  de  San  Fernando.  Goaotuida  la  acción,  y  á  pesar  del  cansancio» 
lá  hechicera  imágen  de  Zoraidaturbaba  ei  sueño  de  nuestro  jóven,  y 

lá  Casa  del  Renegado  le  hacia  olvidar  la*  heroicidades  de  aquel  dia* 

•  ‘ 

CAPITULO  OI. 
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||  jpnnral  «o  jefe  desembarc*  en  Ceuta  coa  el  segando  eaerp*  y  el  i»  Hm 
\  Sangrientas  accione*  sostenidas  parí  defender  el  euapo  atrincherad*. 

'*  ;  -  i  '  *  i  '  /  - 

El  27  tfel  mismo  mes  desembarcó  eu  Ceuta  el  eenoralen  tefe  c 
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lo  verifiCÓ  el  tercero  á  las  del  general  conde  de  Reos,  áquiense  le  puede 
llamar1  ¿Orno  á  Massena,  el  ángel  délas  batallas.  Los  confinados  é  iuga- 
üíéros,  protegidos  por  úna  brigada,  se  ocupaban  en  perfeccionar  el  .cao» 
vo  atrincherado  y  enhacerun  camino  en  dirección  á  Tetuan,  siendo  oqa 
Testados  á  todas  horas  por  los  disparos  del  enemigo,  oculto  entre  las  bre¬ 
ñas  y  matorrales.  El  30  de  Noviembre  volvióá  atacar  los  reductos,  dé  los 
qué  fue  rochado  con  considerable  pérdida,  siendo  la  nuestra  la  de  13 
ifteltílesy  200 hombres  fuera  de  combate;  desde  este  diabasta  el  B  de 
Diciembre  no  Ocurrió  novedad  notable,  y  por  consecuencia  se  adelante- 
roto  tos  trabajos  de  trinchera,  y  se  abrió  dicho  camino  en  dirección  áTe* 
tpárt  párá  el  páso  de  la  artillería  f  caballería.  El  8  quiso  el  enemigo  vol¬ 
ver  á  probar  fortuna,  y  emboscando  una  parte  de  sus  fuerzas  la  noche 
átítéripr,  aguardó  á  que,  según  costumbre,  se  hiciese  la  descubierta, 
que  verificada  por  cuatro  compañías  de  cazadores,  fueron  cortadas  por 
las  fuerzas  emboscadas,  atacando  otras  el  redacto  con  la  tenacidad  de 
oóstuaibre:  el  7.*  dé  cazadores  y el  rogimiento  de  Córdoba  destruyeron 
808  planes,  Salvando  á  la  descubierta*  y  una  carca  ála  bavoneta  decidid 


h  áecion  qtie  duró  seis  horas:  el  enemigo  dejó  di  campo-sembrado  de  ca¬ 
dáveres,  teniendo  nosotros  la  pérdida  de  5  oficiales  muertos  y25hqjg 
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tbnducia  el  general  Gasse1,Uivoquedtfásttr  üesu 
no  sin  haber  sufrido  dita  carga  á  la  ba^^tay  trtra  por  4ftcab 

flia.  El  13,  Maley-el*Abbasá4aoabeaa^te»ilmerosasf^Qf^0fde 
é  infantería.  Volvió  á  atacarnuestfoóíérCUo 
funeraria  celebradas  el  lampo  por  lasalmas  dejos yaltepy 
bian  sucumbido  en  la  campaña  en  honor  da su  patria  y  dé  la  fe 
ion;  considerables kabilasreforzadas  por  tropas  regulares  y  mil  cabe- 


L :  t  rrai^fi \  t.t; 1 1  u»  «x j 
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fin  este  día  el  temeateMio  que  con  su  batallón  ocupaba  el  lerreq¡e 
’  entre  el  reducto  de  Isabel  II  y  la  Casa  del  Renegado,  hizo 

Ss  de  valor,  desalojando  al  enemigo  de  sus  posiciones  á  la 
a  y  entrando  con  su  compañía  éiV  la  misma  casa,  teatro  poco 

antes  de  sus  amorosas  jg™  «¡  ^  “ÍPf1,108  2*.  n,° 

tian  los  habitadores- -de  aqóel  edificio:  ,  el  estruendo  del  cañón  les  ha¬ 
bía  ahuyentado  dé  aquella  pacífica  y  agreste  mansión,  dejando  en 
Wá  un  tristísimo  vacío  qnehorrórizaba  al  jówn  oficial  muehojmas 


fusil  y  los  lastitoerosayes  4e  los  moribundos/  Horrorizado  4e  ^qq^r 
lia  soledad  salló  ídéla  casa,  el  combate  habiacesadoyar wm  mora 
huían  despavoridos  á  esconderse  enlos  bosque?;  sushajas  ascendí» 
á  15.000  bombres,  siendó  las  de  nuestro  ejéwilioíla-d^on  oficie^ ¡y 
36  soldados  muertos,  y  heridos  10  de  los :  ptímerps  y  ^ 
últimos.  En  esta  jornada  se  le  diÓ  el ^  grado  deeapM^  pebre  el  mi^g^ 
campo  de  batalla.  Las  considerables  pérdidas  del-^júrcitp  sarrace^p 
no  le  habían  escarmentado  üi  convencido  de  que  1# era  impnstbl^i 
batir  á  los  bizarros  nietos  de  Sato  Fernando»^  libela ^  Católica¿,y 
-¿LOO»,  -22  y  25  del  mismo  se  rjnpitferM  embates* lllfpp' 
triunfos  á  nuestras  armas  y  tedtaaando,  ^mosiftmpie<  álamorisfflp 
con  pérdidas  de  consideración;  El  28  Regó  la  escuadra  á  Geut^y 
fel  29  bizo  rumbo  á  Cabo-Negro  con  obí«to  de  destruir  lps  fortifica¬ 
ciones  que  tetofan  losémonos  en  la  embocadura  del  Rio-Maidnp^ra 
defender  el  palo  &;Ttíuan.  filase  (terifio 6  en  pepas  bprpa  1^ 
trucckm  de  loe  taectefi,  y  di  31  se  dióla  órden  para  que  al  »- 
'gniertte  saliesen  cob  el  cuartel  general,  racionados  por  seis  dias,:  |a 


— 17  — 

Mwrfcwn  deresérva,  toeégnndo  cuerpo  de  *jégc$0j<4eo  escuadrones 
'de  IrPrineesa  y  eaatio  batería#;  Presto  del  ejémitognedó  eneieam- 
Amento.  Asi  lermioóei  mes  de  Diciembre,  despro*  de  trece  san¬ 
grientos  combates,  on  ieqaporal  iurioso  y>una  mortífera  enfermedad 
-qoe  diezmaba  nuestras  falanges  teas  que  el’Aierro  yeliplomodel 
-enemigo»  ■  í  -  •  •":**;>  •  b  ¿w  .  o/<>.  •»?»:.  i  .*>**': 

)  rAPITITÍ  ft  IV 
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Gran  batalla  de  los  Castillejos. — Una  hermosa  y  desconocida  cantinera  se  presenta 
en  el  combate  y  auxilia  á  los  combatientes  y  heridos. — Acciones  parciales  y  ope¬ 
raciones  del  ejéreito  en  diraeáM  ü  TeWan. 

-i  EI4.#  de  Enero  de  4860,  la  división  de  vanguardia  a  las  órdenes 
del  conde  de  Reas,  trepaba  las  montañas  en  dirección  á  los  Castille¬ 
jos  y  Casa  del  Marabú!;  seguíales  el  cuartel  general  con  el  general' 
-en  jefe,  y  detrás  de  este  el  segundo  cuerpo  con  e}  general  Zayala, 
-que  lo  mandaba  aun  hallándose  enfermo;  roto  el  luego  por  una  con¬ 
siderable  fuerza  enemiga,  el  general  Prim,  puesto  ida  cabeza  de  sos 
tropas,  1»  fuó  desalojando  de  posición  en  posición  bada. que  logró 
•apoderarse  de  la  Casa  del  Marabú!,  limpiando  el,  bosque  de  enemigos 
los  certeros  tiros  de  nuestra  artillería  de  tierra  ayudada  por  4  go  mar 
que  desde  los  buques  bacía  el  mas  nutrido  fuego:  dos  escuadrones  de 
h  úsares  descendieron  al  llano,  y  por  consecuencia  él  valle  de  los  Cas¬ 
tillejos  se  hallaba  tomado  por  nuestras  tropas;  reforzado  el  enemigo 
por  considerables  fuerzas  tornó  á  presentarse  con  mas  impeta,  re¬ 
conquistando  las  posiciones  que  había  perdido,  posiciones  que  por 
tres  veces  fueron  tomadas  y  abandonadas  por  nuestros  soldados.  Los 
escuadrones  de  húsares  cargaron  repetidas  veces,  llegando  su  arro¬ 
jo  á  tal  eslremo,  que  muchos  de  sus  caballos  penetraron  en  el  campa¬ 
mento  enemigo  destruyendo  algunas  tiendas  y  matando  á  los  que 
desde  ellas  les  hacían  fuego:  la  pelea  era  tenaz,  ruda  y  sangrienta. 
f  e I  cansancio  se  iba  apoderando  de  los  combatientes,  tanto,  qne  el 
regimiento  de  Córdoba  tuvo  que  dejar  las  mochilas  en  nn  cerro,  que 
intentaron  recobrar  ÍOs  moros  para  apoderarse  de  ellas,  acudiendo  á 
él  con  tal  obstinación  y  tan  gran  número  que  hizo  vacilar  por  algún 
tiempo  i  nuestros  soldados:  en  tan  críticos  momentos,  ¿  general 
Prim  cojo  las  banderas  de  los  batallones  de  Córdoba,  y  adelantándose 
solo  hasta  el  cerro  por  medio  de  repetidas  granizadas  de.  badas,  dice 
en  alta  y  eon  sonora  voz:  «Soldados,  en  estas  mochilas  está  vaestro 
honor,  venid  á  recobrarlo;  si  no,  yo  voy  á  morir  entre  los  moros  y 
á  dejar  en  su  poder  vuestra  bandera.»  Las  elocuentes  palabra?  iel 
general  y  su  voluntad  de  hierro  obligaron  á  los  soldados  á  tomar  á 
ta  bayoneta  las  posiciones  enemigas,  recobraron  sos  mochilas  y 
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dispersaron  aqeeiimeaonnes  masas  en  lodas  direcciones;  siendo  el 
resultado  de  etta  sangrienta  batalla  la  de  tener  el  enemigo  utas  de 
2.000  baja»,  consistiendo  la  nuestra  en  un  brigadier,  45.  jefes,  55 
oficiases  y  400  délnclasnde  tropa  heridos,y  7  oficiales  y  63  soldados 
muertos.  Entre  tas  justas  recompensas  que  se  dieron  por  esta  memo¬ 
rable  jornada,  que  elevó  al  conde  de  Reos  á  la  categoría  de  grande 
de  España  con  el  título  de  ¿parqués  de  los  Castillejos,  aparece  la  del 
teniente  Jnlio,  á  quien  se  mío  capitán  sobre  el  campo  de  batalla  por 
los  mvmfos  méritos  que  contri  pe  ^la. 

*»  Et  campo>4e  los  CasUUejos,.UqtO  #  $mgre  y  cubierto  de  cadá¬ 
veres,  presentaba  un  aspecto  triste  y  desgarrador;  al  estruendo  del 
camón  y  crujido  de  las  armas  había  sucedido  uu  pavoroso  silencio 
que  solo  era  interrumpido 1  por  los  » lastimeros  quedos  de  los  mori¬ 
bundos  y  los  aogUílióisOs  gritos  de  los  heridos.  Por  enmedio  de  estás 
campos  llamaba  la  atención  dé  nuestros  guerreros  una  graciosa  can- 
tiñera;  qnecOnlkligereza  del  gamo,  y  cual  el  genio  celestial  deaqne- 
ilos  bosques  se  la  notaba  discurrir  por  todas  partes  socorriendo  áloe 
heridos  y  moribundos,  repartiendo  hijas  y  vendajes,  dando  agua  y 
vinagre  azucarado  á  unos,  aguardiente  á  otros  y  consuelos  á  todos; 
b  acompañaba  un  robusto  mozo,*y  la  seguía  como  un  cariñoso  faU 
dero  no  blanco  y  hermosísimo  caballo  con  algunos  sacos  y  barrites 
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S^íaer^ÍÉiér  la  cantihera !  bd&iaí  desaparee^  campo 
dSpo^^tótíH>  ^náda  los  deberes  mas  ,giaÉy> 
sólidores  en  queputeflé  emplearse  uoamujeBi'Dclsd^este  día  hasta 
etñtoótf  «femó  mes oibuff dp sueesrtemea^  $1  Afalte* 
MrnibdU  alturas  fie  te  RondeeaáiMo&pHanesot  te»  ele^»’ecwt#B  * 
daflÉonteNegroii,  ttólead*  qvétotoxmrm  todo*  lisios  diaodiferan- 
les  acctones  para  artojar  afrébemlgo»  deftChaB  posiadpesv  Ol  tempo- 
ratera  furioso  y  ios  bumfeánbFodiatt  Itegár  4  la  rada  con  los  s^’ 
nitros  para  él  ejército;  sepwso  á  «ote  á  atedia  iwrtoh  para  añadir  a 
laa  pBflHrias  de  tos  coitebftteí^  del  toffiporal  y  enfeirfiiedadee,  la  del 
hambre»  Aé  esta  se  Hberíarow  «1  día  10  'referido,  en  que,  ó  pesar  del 
reetówmporál,  ¿dio  árrtbar>nu¡esira  marina  á  la  ría  deTfetuány 
proveer  á(  nuestro  ejército.  Tambiea-teeinharcá  la  división  del  ge¬ 
neral  Ríos  ef  día  14,  eu  que  bobo  otra  acción  para  tomar  las  alturas 
que ‘dominan  al  pintoresco  valle  de  Tetuan  y  hacernos  dueños  dé  la 
embocadura  de  te  ria,  operacúm  qué  se  logró  reallzar  sosteniendo  un 
coréate  encarnizado,  y  apoderándose  nuestros  valientes  dé  ja  Adua¬ 
nad  Hasta  fines  de  mes  no  se  pasó  un  solo  día  sin  una  aecion  glo¬ 
riosa,  y  en  todas  ellas  aparecía  la  encantadora  cantinera,  ocupándo¬ 
se  en  socorrer  á  los  heridos  y  dar  aguardiente,  agua  y  cigarros  á  los 
combatientes;  pero  luego  desaparecía  sin  que  fuese  posible  hallarla 


áan,  y  el  ejército 
e  la  batalla  de  lG3 


'  frente  de ofcoyA 


baulos ej 
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diy|sion  Prim  avanzaba  por  la  derecha,  y^a^pj^sjdo 


3®K 

dooé  el  enemigo  vergonzosamente  huyendo  di 


ba  á  so  jóveo  capitán;  ,á  su  lado  venia  una  cantinera  (rayendo  en  ja 
niano  un  cancro  con  vino,  agua,  limón,  y  azúcar;  al  dirigirse  al  heri¬ 
do  para  satisfacer  su  sed,  cayó  desmayada  en  sus  brazos,  .y  el  capí* 

tan  lan7A  lin.  crpiln*  ln  «x/rvA  _ : _ _ l _ _ ./i  ¡  s 


facer  su,  rabiosa  sed,  mandó  rociasen  la  /rente  de  la  cantinera,  que  al  . 

uní unr  ita  en  HnemavrA  ammix  A1  _ _  ,  f 


que  palpitaba  de  alegría. 


miándola  contra  gu  js^q 
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j*® campaña  de  36  hombres  de  cabida  cada  una.  dos 

Ü?*416'??’  P^vort#  ^8*1®*»  multitud  de  arene  ye!  i 
cadáveres;,  nuestra  pérdida  consistió  en  74G 
oficiales  y  60  soldados  muertos,  y  70  jefes  y  oficiales  heridos  *  con* 

Jlai?08  fuera  de«MBba'«:  «ñire  los  heridos  se  halta-i 
ba^ el  enamorado  Julio,  que  ya  había  ascendido  á  capitán:  unaí 
bala  le  había  atravesado  el  brazo  derecho  por  el  que  vertía  la  san¬ 
gre  á  torrentes;  sus  soldados  le  rodeaban  tratando  en  vano  de 
contener  aquel  derrame,  cuya  falta  reunida  á  la  fatiga  de  aquel  día 
le  ocasionaba unased devoradara;  Julio pediaásussoldadosagua,aitaa*< 
un  valiente  cazador  de  su  compañía  corrió  á  buscarla,  y  á  los  pocoa 
instantes  se  abría  paso  por  medio  del  círculo  de  seldados  que  rodean 
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RMn«s todos  MMMatoM*  «MWtlenni  emfk)  toarte»  «nodo- 
nes,  satísfiib  su  éod  fim,  y  Wbid  taiftrieD'SU  amádanoa  buena  parte 
de  la  limonada  qooella  uoCreia  pndíera  probarla  su  amante;  en  seguida 
secó  nnbotnite  con  ufa  balsamó,  y  empapando  unas  hites  en  ét,  las  apH- 
aó  &  te  mida  sUjettódWitóéett  nina  renda:  los  compañeros  de  Jal», 
que  concHifdtffá  batalla' le  büscabancón  insiedad,  llegaron  coando  ya 
se  hallaba  clotááo,  y  Odrcforados  de  una  parte  del  feliz  eacoentro  qne  ha- 
bia  teitoide,  le  conduje  la  bélla  cantinera  á  úna  cómoda  tienda  de 
las  «nachas  que  se  hábten  cogido  al  eftémigó .  Sentados  en  el  fonda 
dé  ella;' suplicaron  á  Zoraida  lérelaeiónUse  stís  aventuras,  y  Jubo,  co- 

mointeresado  mas  en  sabérla/reitei^íassópUcas  de  sus  curiosos  compa¬ 
ñeros;  Zoraida,  que  no  deseaba  otra  cosa  que  complacerle,  tomó  la 
palátfrá  y  ílés  besó  la  télaeiétf  siguiente: 

«El  día  que  efc  ejército  español  sé  posesionó  del  Serrallo  abandoné 
nii  casa,y  éhóoin^ñte  déteiériádo  Juliai»  y  mi  nodriza  Marta  me  dirigí  á 
Tetuáh.  éh  cuyo  panto;  me  decía  mipadñe,  nos  reuniríamos  en  breves 
dias;  él  me  escribía  desde  Fez  adonde  «*  Miaba  al  lado  de  Maiey^el- 
Abbas;  llegada  á  Tetuao  (be  instalé  eo  casa  de  un  rico  jodio,  con  quien 
«ni  padre  tenia  grandes  relaciones  comerciales;  pendiendo  que  aquel 
no  páreéia  y  que  los  morns  cometian  finl  escesos  en  la  población*  me 
decid!  $  abandonarte^  pasaráviifestfoeainpo;  para  lograr :  mis  fioes 


1UU  UIVUViHOJV  W'WTOWWW  J  ’  ’l  1  - - ^  “  4  ^ 

salí  de  la  ciudad  proporcionándome  el  judio  los  bastimentos  que  be  con¬ 
ducido  á  los  combates;  Marta*  piqv^a  ^pna  cantidad  de  oro,  la  hice 
pasar  á  Algeciras,  y  desde  aquel  puntó  me  remite,  cnando  hay  propor- 


Anwtoot(MWQJMÍ{»^  <J&  deba- 

talla:  desde  la  de  los  finmlnjm  me  jhlf Ttriflfff aforen  todas  las  que  habéis 
tenido;  pero  en  vano,  oh  Julio,  te  be  buscado  por  todas  partes,  pues  non- 
ca  he  podido  hallarte  hastdesib  día,  y  hnhíefa  creído  habiasperecido  en 
algún  encuentro,  i  uo'presentir  mi  corazón  que  aun  existías;  conclui¬ 
das  las  écoíohes  me  retiraba  con  Juttawálos  >  bosques,  no  volviendo  á 
aparecer  én  vuestro  campo  basta  que  seofreda  una  nueva  batalla.» 

i  Aquí  llegábala bella  Zoraida  de » su  velación,  cnando  se  sintió  el 
relinchodenn  cabaltoá  lépaértaidéla  tienda;  este  es  mi  Alí,  esclar 
mó  Zoraida*  y  se  dirigió  ;  áí  te  puerta  de  Ja  tienda.  Efectivamente,  era 
«te  hermoso  caballo  banco  que,  bargadodeprotisiones,  seguía  al  buen 

soldados  le  hablan  guiado  hasta  la  tienda  donde  se  hallaha;  Julio,  á  su 
vez*  satisfizo  1¿  curieteidad  désuscompañeros,  manifestándoles  qué 
hallándose  de  guarnicion  en  Oeuta  habiapedido  licencia  á  sus  jefes  coa 

^  a  -  fgl..  11.  n  V»  AAI  Íialn  cmm  iin  Ha/íiwIa  Ku&tñlfi 


Casa  del  fteuegiadó,  dondecarioció  ó  ZonHdájy  á  ai  padre,  que  uQUif 
tro  le  hablan  obseqtñMoeondetoáste,por  iteya  razón  repitió  las  visir 


I 


tai,  basta  q»e  el  brete  y  Iaberrepsura  degomúla  le  hicieron  eqypebii 
hacia  ella  la  pasjoh  mas  vehemente;  no  omjbónipguaa  circunstancia 
de  cuanto  le  bahía  ocursido,  Bo  olTidáadbserv^;  la.  noche  que  bró  al 
subterráneo,  altar  y  efigies  que  vió.  en  jktom  juramentos  m  (T 
toamente  se  habían  becta*  PQf  wa  ración  qu^oft.PPWW^ 
los  circunstantes  de  que  ZHpraiday  su^aópe  eran  cñsiki*iqs. 


•  •  ¡  r*- Jji  verdadero  nombre  es  Isabel,  dijo  Zoratda«'# ,  ^  w 

m  madre  murió  apenas  vi  ye  lajee  del  dia»i  y  tabella  depo§ft^laep|a 
Urna  del  subterráneotMarta,  Julián  yelnegrito  Garlos,  qqeacpmdWña  á 
mi  padre ,  profesan  también  la  ?  religión  católica,  aunque  tode^paiamps 
en  el  país  por  árabes  para  ponernos  á  cubierto  4$  su  fe*o?fa¿a<4st 
mis  padres  son  españoles,  y  emigraron  ó  este  país  en 
á  consecuencia  de  opiniones  políticas,  ranchos  añoS'lwcaqoe>jM 
el-Abbas  nos  honra  eonsfc  amistad,  y  npsotrp§  le  apreciamos  mucho; 
pues  aunque  de  diferente  religión*  es  un. bello  príncipe,  cqynswtífr 
ración  y  buen  eriterio  en  nada  se  asemeja  A  la  de  sus  compatripUuu 
entre  los  que  me  cuento yo,  pues  que  nam  en  este  país*  ,  í  • 

Así  concluyó  Zoraid*  su  historia,  que  esoncharon,  con  plaonr 
Julio  y  sus  compañeros.  Liegada  la  noche  todos «e  trasladaron  $  Otí a 
tienda  inmediata,  dejando  áZoraida  en  la  qno  acababan  dpi abandfirr 
nar  por  el  decoro  de  su  personsr*J4iha¡»  se  acostó  Alá  pwerta.  y  Mh 
dos  se  entregaron  al  descanaívque  tanto  necesitaban.  v  i  •  ,m 
: '  ;iíVl  o/bar  fo?-fí?Q,r  iháf >.wogot  ■} in.bfíh si eb lúa» 

CÁPIÍUfifr  fíM  ;  r,aí  i  matrfi 
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Bendición  de  Tetuan.— Proposiciones dé  paz ¡it*  Hetéy-el'-Abfcat^.— fti?ín  iMkt&X&Sfe 

•mi#4fti«v  V'  >&.  ••  ibó.dKf.ibti 

"  :*ivo  ■  (yñe^hdéfféí  .oilnl ri  .■  •  •obiosi 

El  día  5,  el  general  mi  jefe  intimó  la  rendición  ó  Tetoan,  y  eM* 
ocu  [  ó  la  plaza  sin  la  menor  resásteecia,  nombrando  gobernador  do 
«Ha  al  general  Ríos;  se  nombró  también  unainmnÁcipalidad  mora  y 
se  hicieron  algunas  reformas,  m  la.  ciudad*,  aseándola enante  íuépot 
sible;  el  ejército  acampó  ¿  sus  inmediaciones,  no  qnedamlo  eo  ella 
mas  que  la  guarnición  necesaria.  Zoraida  rolsió  eneateadel  judlo  amigo 
de  so  padre,  y  Julio  la  acompañó,  en  oqnsldarw^  á  hallarse betífe* 
Él  ejército  necesitaba  descanso  antes  de  dirigirafld  Tánger  >ytawbiftft 
provisiones  para  muchos  dfiasrpraeisaha  un  giúmiiúfnere  de  camellos 
para  conducirlas,  y,  por  fin,  earecmmtoncesdalo  naas  net osario  ¡para 
emprender  un  movimiento  tan  anriesgadmpQiilaiitOi  descansó  algo» 
mes  dias,  no  sin  dejai*  de  hacer  tos  opottunoadiecQaootnítentosi en  dw 
téceion  á  Tánger.  El  i4  se  preflentaroOitos  eaúsarto3dQ¡5lüleyTiíín 
Abbas  pidiendo  la  paz;  elg8netóbedj  jefe  nek&pqd04M«míctpO«h 
ta  afirmativa  hasta  C9«mttaD^Qátá(9ebiema}M?imlA  djrfífijAndotes 


¿We  nné^lhAM^  * hu '**  “i™"  ;:ÍI :  *  '!  1  ;'  '  '  ... 

Bor  laswodiSSnes  desellad  tlídel  inaj'anJCfiQC»  T 

Id  láVttáLTÍVsepaso  eti  ttid<lwiei«oel«iéreito  endirecaoadd 

afassasgsssís^^^g 

mas  nutrido  fuego;  los  certeros  tiros  de  nuestras  piezas  rayada?  y  4<* 
Srla^á  la  bavonete  tMiérkiretrocederálas  masas  ao^jffni re¬ 
forzadas  lina  v  otra  vez  pdTCónsiderables  fuerzas*  volvió  á  reha¡cersetfl 

mdxa8k6SEBSS& 


to<  de  hora:1  el  campó  se  nanana  «sujuuuwmm**»®.*  v«™-r 

íds  «bft»  fueíim  artbjados  al  finde  todas  partes  haciéndoles  huir 

^fat^topteénttfdelfeudttck,  NuesUapérdida^cons|sjm  ey n  je- 
fp%  tífitíiáiesil^0  soldados  muertes:  y  iéijefes,  90  oficiales  y^ousw- 

griéntay  énceroiisadá  de  lasqu^se  Aero»  hn  el  sueto 
fiu  sp.  nnso  fin  á  una  cáhroañhqu^B08  honra  ynos  pone  al  nivel  de 
iá^tíftSeras  potencias  de;  Europa.  Al  bizarro  y  entendido  general  en 
W  Se  de 1 Peróan,  á  los  dem^genetalesy  al  ntame  «MI», 
debe  láñaCion  espafibla  tní  rotonocimieiit^  etetóo,  como  lo- es  su 

ICrL  de  esta  memorable  jornadase  firmó  la  paz  coa 
las  condiciones  impuestas  por  el  gobierno  español  y  el  general  en 
jefe  Estas  se  reducían  á  que  el  emperador  de  Marruecos  nos  indem- 

nime  los  gastos  de  la  guerra  con  400  “^VnlSrio  ñor“ 
fiar  desde  Julio  hasta  Enero:  el  ensanche  de  territorio  por  la  parte 

de  Ceuta  v  Melilla;  darnos  un  puerto  contiguo  al  Mogador,  y  tomar 
f¿  oponunas  medidas  á  fin  de  que  por  las  Rabilas  no  vuelvan  a  re- 
Deiirse  los  escesos  que  dieron  máKen  a  esta  campana;  enviar  a  Ma- 
dr"emba]Lor,  y  abrir  las&ones  comerciales  como  con  la 

naCMejorad<?  Jubo  de  su  herid*,  salió  de  casa  para  reconoceraTe- 
tuan  á  quién  no  habia  visto  mas  que  de  paso,  y  al  ^e8ar  a  ^  P^aza 
se  halló  ron  Cárlos,  el  marisque  habla  acompañado  a  Fez  al  padre 
de  Zoraida:  este  le  informó  que  su  amo  hacia  üempo.que  se  hallaba 
en  Tetuan  gravemente  enfermo,  pues  había  desfallecido  desde  el  mo 
mentó  que  supo  que  Zoraida  habia  desaparecido  y  a  quien  concep- 


inaba  muerta,  inmediatamente»  ^^  y  l^rtos  se  aiwron  » 
á  la  jó?*®,  y  todo»  lifgftr  a  la  casa  donde  s< 

hallaba  el  a£iir  «íúmM^  regimientos  que  guar 


hallaba  el  enfermo: 
necianá  Tetoaiv  seá 


doliente;  Julio  yZóraida  corrieron  á  abracarle.  Áliatár,  á  quien  des 
de  ahíwra  llamáreofiosTÍQif  fe  suWja  les  *°ndh 


con  ternurasu  h^M^maínq»L  !p;  i  ¡a  • 
otíltijos  áios,  tes  dijo,  títí^roeto  «peed 


abandonar  este  valle  de  lágw 
nuestra  sato  religión*#:  este 


yiL'4'Vl-  ¡vr  ‘IJidi’.iL  ' ■  ‘ 
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él  consuelo  de  proáeltóiBtiqnfiiOS  amarais  siempre,  que  viviréis  jun 
tos  y  felices»  siendo  tí  modtín  de  los  esposen 

Julio  tomd la  raanode «ti imada,  y  los 

lecho  dtídtít»  yitar  muetttó  elisacerdote verttetcopiq 
confundían  con  las- de  eatMiáoscjCvenpe-*  oslas  pcoiP1 
mente  ser  uno  del  Qttofta^^ 


cía:  los  sollozos  tan  sotó  ¡ieierrntí^^sn^le 
dos  jóvenesy  elsaceritíeoffiitíileivwosa 
tuorio,  quepor  fin:  abandonaron,  caminan 
á  lá  casa  habitación  «te  Zoraida  i>  lo  l»Mífcww‘¡  , a  t,j 


teres  se  celebraba  la  misa ;  funeraria  de  Jorge  Sana,  capitán  (pie  fui 
del  ejército  español  en  los  años  del  20  aMfoii ;  *  >1  > 
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